
CORTÁZAR Y EL TANGO

El único rastro del escritor
A^ (Por Olga Cosentino) En un ca-

fé teatro de San Telmo (La
Gran Aldea) es decir, en el circuito
marginal del espectáculo porteño, es-
tá ocurriendo acaso el único home-
naje —hasta ahora—, el único ejer-
cicio de nuestra memoria cultural
que registra el 75° aniversario de Ju-
lio Cortázar.

Nacido el 26 de julio de 1914, el
autor de Bestiario y de Rayuela ha
sido convocado a ese espacio escéni-
co por los buenos oficios de Oscar
Cálvelo, autor de la idea original y
la selección de textos, que concibió
una suerte de colla-ge en el que can-
to, danza y actuación se unen para
la evocación del escritor argentino
muerto en París hace cinco años.

Con dirección y puesta en escena
de Andrés Spinelli el Cortázar tan-
go club enhebra, entre otros, frag-
mentos de Los premios, Historias de
cronopios y de famas, Rayuela, El
libro de Manuel, con tangos de Troi-
lo y Castillo, de Eladia Blázquez, de
Negro y Avena, o con canciones de
María Llena Walsh o Teresa Paro-
di, donde aparece tanto el estilo
fragmentario de Ultimo round o 62,
Modelo para armar, como la ironía
transgresora y desatildada de casi to-
das sus narraciones, y clbnde predo-

. mina aquel sentimiento de lo fugaz,
lo inacabado, lo ilusorio o lo soña-
do.

La mayor responsabilidad inter-
pretativa recae en el joven actor y
cantante Horacio Guevara, que di-
ce con fuerza y emoción y que tiene
una voz profunda y un fraseo melo-
dioso de gran dramaticidad, pero cu-
yo rigor técnico cae por momentos
en un academicismo que desmerece
la sinceridad de su inspiración. La
bailarina Silvia Tissembaurn —-tam-
bién a cargo de la coreografía del
espectáculo— ilustra textos y cancio-
nes con imágenes de gran valor ex-

presivp y.alcanza uno de sus momen-
tos más logrados en su interpretación
de Las tejedoras. Es patética la con-
creción plástica de aquella idea de las
"grandes Madres" que el autor ima-
ginaba hilando y tejiendo permanen-
temente una trama caótica en la que
la Humanidad enreda sus destinos y
se ve atrapada fatalmente en pavo-
rosas cárceles y laberínticos someti-
mientos.

Los músicos Marcelo Arnal (pia-
no), Pochi Fernández (percusión) y
Gabriela Pastor (guitarra) aciertan
con una ejecución comprometida
con el tono intimista de la propues-
ta, donde importa más la sutileza de
los medios tonos que primeros pla-
nos sonoros de gran impacto. Los
arreglos de Fernando Egozcue tam-
bién se adecúan al equilibrio busca-
do entre ios distintos elementos pues-
tos enjuego para queel protagonismo

corresponda siempre al personaje evo-
cado.

Se trata de un trabajo que, sin
avanzar sobre objetivos de puesta al-
tisonantes ni ambiciosos, consigue
recrear los rasgos esenciales de un
autor ineludible. Casualmente, el que
instaló —allá por los primeros
cincuenta— el discurso de la cotidia-
neidad trascendente en el corazón de
una literatura tributaria de solemni-
dades sintácticas y de enciclopédi-
cas trivialidades de rotograbado do-
minical. Todo un subversivo de las
bellas letras.

Tal vez por eso, porque desafía al
olvido, al "por algo será" de la cul-
tura, el Cortázar tango club aparece
como un saludable desajuste en me-
dio de un panorama teatral que
apuesta —en general— a una taqui-
lla que de todos modos sigue siendo
esquiva.


